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La coyuntura actual en la que el mundo se 
encuentra, a partir de la declaración de 
pandemia por el COVID-19, ha significado -y 
significa aún- un contexto de gran desafío para 
la “continuidad pedagógica” en todo el ámbito 
de la educación. El nivel universitario, lejos se 
encuentra de estar exento de esta situación. 
Apoyándose en la autonomía universitaria que 
lo faculta, ha decidido de diversa manera 
atender y dar respuesta para garantizar el 
derecho universal a la educación. En este 
marco, la Universidad Nacional Arturo 
Jauretche -en adelante UNAJ-, ha analizado 
pormenorizadamente, cuáles eran las materias 
que podían, con las limitaciones del caso, 
hacer una oferta de clases a través de aulas 
virtuales. 
 
En esta reseña de investigación en marcha, 
daremos cuenta del proceso que hemos 
comenzado a partir de un cuestionario sobre 
expectativas docentes para las y los profesores 
de las materias que componen el ciclo inicial de 
la UNAJ. El procesamiento de los primeros 
resultados nos ha generado diferentes 
preguntas acerca de este contexto de 
virtualidad forzada que nos toca atravesar: 
¿cómo afectarán a docentes y estudiantes las 
condiciones de confinamiento en el hogar y de 
accesibilidad a las tecnologías digitales para 
enseñar y aprender en este marco de 
continuidad pedagógica?  ¿En qué medida la 
falta de experiencia de docentes y estudiantes 
en entornos virtuales será un obstáculo para la 
enseñanza y el aprendizaje? ¿En qué consiste 
una clase virtual en este marco? ¿Cómo definir 
sus límites espaciotemporales? ¿Cómo se 













las y los docentes ofrecen para sostener la 
enseñanza con lo que las y los estudiantes 
esperan recibir?, son algunas de las muchas 
preguntas que empiezan a surgir de la 
dinámica de trabajo. En particular, en esta 
presentación trataremos de comenzar a 
delinear los elementos emergentes para 
elaborar una respuesta en lo referente con la 
construcción de sentidos en una “clase virtual” 
a partir de apelar a una posible definición 
desde la metodología de la teoría 
fundamentada basada en el análisis de lo que 
las y los docentes entienden y asumen que es 
una clase virtual en este contexto. 
 




La UNAJ está situada en el segundo cordón del conurbano bonaerense y recibe año a año a miles de 
estudiantes de la zona que suelen ser primera generación que concurren a la universidad, con una 
variedad de trayectorias educativas y diversas expectativas. En función de las particularidades de 
esta población es que cuenta con una Facultad destinada a los inicios, el Instituto de Estudios 
Iniciales (IEI). El mismo se encarga de realizar el Curso de Preparación Universitaria que es de 
carácter obligatorio y no restrictivo, y también un Ciclo Inicial destinado a estudiantes que cursan en 
la universidad y que está formado por 4 materias: Taller de Lectura y Escritura, Problemas de la 
Historia Argentina, Prácticas Culturales y Matemática.  
Al igual que el resto del sistema educativo, nuestra universidad se vio alterada en su ritmo normal de 
trabajo, a partir de la actual pandemia provocada por el COVID-19. La cuarentena obligatoria 
dispuesta por el gobierno nacional nos encontró en pleno transcurso del Curso de Preparación 
Universitaria que finalmente tuvo que ser interrumpido. No obstante, para dar continuidad pedagógica 
y garantizar el derecho a la educación, las autoridades de la universidad convocaron a la comunidad 
educativa a planificar un proceso de virtualización de aquellas materias que podían hacer una oferta 
curricular a distancia a través de una plataforma virtual. 
Por virtualizar, asumimos aquí la idea de Orozco (2013) que considera que la misma implica la 
articulación de al menos esas dimensiones: lo organizacional, lo comunicacional, lo tecnológico y lo 
pedagógico. Por ello, a la decisión organizacional le siguió la preparación y puesta al día de la 
tecnología que la demanda iba a requerir, actualizando y migrando a nuevos servidores que pudieran 
dar respuesta al volumen de información.  
Luego, a nivel pedagógico, se fueron dando diferentes pasos. En esta presentación nos vamos a 
enfocar en el proceso llevado adelante por el IEI, para recibir a su nutrida matrícula y preparar las 
aulas virtuales. Es importante destacar que en 2020 han ingresado a la UNAJ algo más de 10000 
estudiantes, por lo que cada materia del IEI oferta aproximadamente alrededor de 100 comisiones a 
cargo de 60 docentes. Así mismo, cada una de las materias cuenta con una coordinación que es 
quién se encarga habitualmente de llevar adelante los materiales de cátedra, los cronogramas y de 













virtualizarlas, cada coordinación ha armado un equipo de trabajo que desarrolló el aula, la secuencia 
de actividades y los diversos dispositivos de interacción a partir de los materiales existentes. En ese 
sentido, se le brinda a cada docente el aula virtual con los contenidos diagramados y la posibilidad de 
intercambiar con sus estudiantes a partir de los foros, donde cada profesional tendrá que diseñar su 
rol docente particular. De alguna manera, será interesante analizar de qué forma este rol en este 
contexto tan particular se podrá reconfigurar y cómo cada docente lo asumirá y desarrollará. 
Es importante destacar que la UNAJ viene realizando hace años un proceso de desarrollo e 
investigación en relación con la educación virtual a través de las aulas extendidas que funcionaban 
como complemento de la presencialidad. Así mismo, el año pasado ha comenzado un proceso de 
virtualización vinculado a dictar una carrera en modalidad a distancia a partir de atender la demanda 
de un sector en particular. Sin embargo, si bien estas experiencias son los antecedentes claros de la 
situación actual, resulta trascendente visualizar que la experiencia que desarrollamos actualmente se 
enmarca en lo que llamamos la “virtualización forzada”. Desde esa perspectiva desarrollamos esta 
investigación a partir de vislumbrar que muchas cosas cambian su sentido en esta nueva realidad. 
 
2. DESCRIPCIÓN DE LA EXPERIENCIA / DESCRIPCIÓN DEL DESARROLLO DE LA 
INVESTIGACIÓN 
 
Embarcados en el proceso de virtualización “forzada” antes descrito, comenzamos la investigación a 
partir de una indagación sobre las expectativas de las y los docentes de las materias del ciclo inicial.  
El cuestionario fue enviado por correo electrónico, era de carácter anónimo y podía ser respondido 
libremente. Se estructuró en torno a una serie de cuestiones: el contexto de aislamiento, la 
organización familiar y la accesibilidad, su posible o no influencia en el trabajo docente y en el 
aprendizaje del estudiantado, la falta de experiencia previa con entornos virtuales y su posible 
impacto, las formas de trabajo colectivo como soporte de la tarea docente. Luego un espacio libre 
para expresar sus expectativas respecto de esta situación. 
De un total de alrededor de 250 docentes que integran las materias, recibimos 83 respuestas1 que 
fueron analizadas cuantitativa y cualitativamente. A nivel cuantitativo, en el siguiente cuadro se 
presentan el resumen de los principales hallazgos. 
 
                                                 













Ilustración 1 (Experiencia previa de las y los docentes con aulas virtuales) 
 
Ilustración 2 (Obstáculos a los que las y los docentes creen que tendrán que enfrentarse) 
 
 
Ilustración 3 (Qué y cuánto influirá en el aprendizaje de las y los estudiantes) 
 
A nivel cualitativo, con la asistencia del software ATLAS.ti (versión 8.4) elaboramos diferentes 
esquemas y representaciones que nos permitieron entender y relacionar los principales emergentes 
de estas expectativas e interpretarlos en clave investigativa. Si bien la palabra más frecuente elegida 
por las y los docentes para caracterizar esta transición a una virtualidad forzada, fue “desafío”; 
diversos elementos como experiencia, recursos, clases y temporalidad, entre otros, aparecieron en 














Ilustración 4 (Tabla de coocurrencias: Las mismas son cuando dos códigos coexisten un una misma cita. El 
número al lado de cada código es la frecuencia de este) 
 
 
Ilustración 5 (Nube de palabras: Ofrecidas como respuesta a definir en una palabra esta etapa) 
 
A partir de la lectura de las respuestas de las y los docentes, comenzamos a considerar que había un 
supuesto que, tanto docentes como estudiantes, asumen como natural y que tenía que ver con la 
idea de “clase”. Sin embargo, en el contexto de virtualidad forzada, para nosotras comenzaba a tener 
diferentes sentidos. ¿En qué consiste una clase a través de una plataforma virtual en esta situación?, 
¿quién, cómo, cuándo, cuánto explica?, ¿cuáles son los límites espaciotemporales de la clase más 
allá de un cronograma de cursada? ¿Qué ofrecen las y los docentes y qué están esperando recibir 
las y los estudiantes en relación con los conocimientos y saberes?, son algunos de los interrogantes 
que nos movieron a continuar la investigación. Así, tomamos la decisión de proponernos construir el 














Dicha metodología, desde finales de la década de los ´60 en que tuvo sus orígenes a partir de los 
trabajos de Glaser & Strauss (1967), ha ido creciendo y tomando diferentes vertientes, pasando por 
trabajo de revisión crítica (Glaser 1978, 2000, 2002) hasta llegar a los más recientes que han 
integrado aspectos relacionados con la participación y la construcción de una mirada descolonizadora 
(Smith 2012, Stringer 2013). En este trabajo, nosotros consideraremos los aportes en relación con la 
investigación educativa (Lora, Cavadias & Miranda 2017).  
Esta perspectiva metodológica asumida, se articula con aproximación teórica a la que adherimos para 
comprender el trabajo del docente. El enfoque documental de la didáctica (Gueudet & Trouche 2009) 
resulta un marco fecundo para analizar el trabajo de quien enseña en torno a los recursos de 
enseñanza. Aquí se considera al término recurso en el sentido dado por Adler (2000) que contempla 
tanto aspectos materiales como socioculturales. Un libro de texto es un recurso, pero un intercambio 
con un estudiante o con un colega, una reflexión sobre la práctica, también lo son. Los recursos, 
según el sentido etimológico del término, “vuelven a la fuente” y alimentan el trabajo docente y 
potencian su desarrollo como profesional. Un recurso, forma parte en realidad de un sistema de 
recursos que está relacionado con el sistema de conocimientos, saberes y prácticas que el docente 
posee y cuya evolución en el tiempo permiten considerar este desarrollo profesional. 
En el ciclo inicial de UNAJ, todas las materias tienen un libro de cátedra o recurso institucional de 
referencia. Si bien hemos señalado que la virtualización supone un entramado complejo que es 
mucho más amplio que transformar un libro en papel en un soporte digital, todas las materias lo han 
considerado como recurso central a la hora de organizar la virtualización, integrando y articulando 
con otros recursos multimediales que la plataforma virtual ofrece. Como sostiene el enfoque 
documental, el sistema de recursos es más o menos estable, y un nuevo recurso que se ofrece para 
su integración al sistema, implica una cierta desestabilización y reorganización de estos y por tanto 
una evolución. Asumimos la hipótesis de que todo el proceso de virtualización y el cambio de soporte 
pueden ser considerados como un nuevo recurso que las y los docentes deberán tratar de integrar a 
su sistema. Este proceso pondrá de manifiesto, saberes, conocimientos y prácticas en las y los 
docentes y, por supuesto, nuevos aprendizajes.  
Este trabajo documental revela que la actividad docente va más allá de la clase, y dado la 
complejidad de poder definir en este nuevo contexto, en qué consiste una clase, hemos decidido 
avanzar en la investigación con quienes se han mostrado dispuestos a ello. A partir de la siguiente 
propuesta enviada por correo electrónico, que básicamente consiste en pedirle a las y los docentes 
que capturen una serie de pantallas que a su entender representen su trabajo asociado a una clase 
del tema que quisieran y que, luego, elaboren un texto o graben un audio donde puedan dar cuenta 
de porqué eligieron estas pantallas para representar este trabajo. 
Los primeros aportes recibidos nos permiten, como parte de la fase preliminar de muestreo previsto 
en la metodología de la teoría fundamentada, comenzar a generar los códigos o categorías con una 














Tabla 1 (Matriz de muestreo preliminar con categorías y sus propiedades) 
 
Categoría  Propiedades 
Clase - Temporalidad: limites; inicio/fin. - Explicaciones: ¿cuándo?, ¿quién?, ¿cómo? y ¿para qué? 
Estudiantes 
- Interacciones: entre pares/con docente. 
- Interacciones: dentro y fuera de la plataforma. 
- Aprendizajes: ¿cómo se registran?, ¿cómo se evalúan? 
Recursos 
- Tipos y usos de los propuestos por la coordinación. 
- Tipos y usos de los ofrecidos por la plataforma. 
- Tipos y usos de su propia producción. 
 
 
Este primer muestreo, en la fase posterior de la investigación configurado por el contraste, necesita 
ser ahondado y de alguna manera servirá para refinar los códigos hermenéuticos y poder comenzar a 
construir la teorización sobre el sentido y significado conferido al concepto de clase virtual bajo las 




Evidentemente dadas la fase en que nos encontramos en relación con el desarrollo de la 
investigación, podría conducirnos a sacar conclusiones prematuras al respecto. Esperamos que en el 
desarrollo de las entrevistas en profundidad proyectadas podamos construir respuestas sustantivas a 
los interrogantes iniciales. No obstante, creemos que las perspectivas que se abren a partir de esta 
pesquisa trascienden la coyuntura de la virtualidad “forzada” y nos permitirán pensar a la vez, en el 
día después, en la vuelta a la “presencialidad”. ¿Qué de todos estos aprendizajes quedarán y se 
integrarán al cotidiano de nuestras clases? ¿Cómo se reconfiguran el rol docente y el rol estudiante? 
¿Qué aspectos de experiencia por la virtualidad transitada podrán ser integrados y cómo en un 
futuro? ¿En qué medida la vuelta a la presencialidad tendrá algo de bi-modalidad aprovechando el 
potencial y la diversidad de recursos producidos y disponibles?, son algunas de las nuevas preguntas 
que nos permiten no solamente revalorizar el sentido de esta investigación circunstancial, sino 
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